
El golpe fue una acción
contra el aún jefe del
Ejecutivo, la bestia negra
de los involucionistas
y de los nostálgicos
del franquismo

MADRID. El 23 de febrero de 1981,
el teniente coronel Tejero tomó vio-
lentamente el Congreso de los Di-
putados durante la sesión de inves-
tidura de Leopoldo Calvo Sotelo,
cuando el plenario estaba votando.
El teniente general Gutiérrez Me-
llado, ministro de Defensa, sentado
en el banco azul, se puso en pie para
ordenar con firmeza a Tejero que de-
pusiera las armas ante su autoridad,
y Adolfo Suárez le secundó, también
en pie, mientras Tejero forcejeaba
con su superior para intentar derri-

barle, sin éxito. Los guardias alzados
dispararon al aire para controlar la
situación y solo tres personas resis-
tieron gallardamente sin humillar-
se: Suárez, Gutiérrez Mellado y San-
tiago Carrillo. La dignidad del Esta-
do, mancillada por aquellos golpis-
tas, se había salvado gracias a la va-
lentía del presidente del Gobierno
saliente, de quien comandaba en
aquel momento los Ejércitos y del
personaje más característico de la
oposición al franquismo.

La leyenda de Adolfo Suárez, que
pasará a la historia como el forjador
de la democracia española, se acre-
centó con aquel gesto de valor per-
sonal, que se reiteraría más tarde,
cuando, después de haber sido saca-
do del hemiciclo junto a los princi-
pales líderes y conducido a otras ha-
bitaciones, Tejero le amenazó con
su pistola y Suárez le ordenó cua-
drarse. La escena fue tensa y dramá-
tica, pero finalmente el militar bajó
el arma.

En realidad, el golpe del 23-F, que
fue el resultado de varias conspira-
ciones civiles y militares –la trama
civil no llegó a ser íntegramente de-

tectada tras la cuartelada–, fue una
acción contra Suárez, la bestia negra
de los involucionistas y nostálgicos.
La derecha cerril que no se adaptó a
los tiempos nuevos achacaba al pri-
mer presidente democrático su im-
potencia ante el terrorismo –el de
ETA y el de los grupos de extrema
izquierda, Grapo y Frap–, su respon-

sabilidad en la desmembración de
España –la formación del Estado au-
tonómico–, la legalización del Par-
tido Comunista, etc. En el seno del
propio ejército, sectores poderosos
no veían con buenos ojos la transi-
ción ni, por lo tanto, a quienes la ha-
bían auspiciado, y aunque el Rey con-
siguió templar muchas de las inquie-
tudes castrenses, era bien evidente
que persistían voluntades contrarias
al afianzamiento del régimen de li-
bertades. Y todo aquello transcurría
en un clima de crisis económica que
enturbiaba aún más la seria dificul-
tad política que se estaba viviendo.

Por añadidura, en el seno del Go-
bierno de la UCD, una formación de
aluvión, habían comenzado las pug-
nas y rivalidades internas, que debi-
litaron seriamente al Gobierno. Adol-
fo Suárez, la personalidad que había
conseguido ser eficaz brazo ejecutor
del proyecto tramado por el Rey y
por él mismo, ya no era necesario
para construir la normalidad. De he-
cho, aquel personaje desclasado, que
provenía de las profundidades del
franquismo sociológico, había aca-
bado siendo un estorbo para los par-
tidos emergentes, para los políticos
que se creían con mayor derecho a
vertebrar el mapa ideológico del país.
El Consejo de Ministros se había con-
vertido en un verdadero campo de
batalla en el que lo menos importan-
te era el interés general… Y Suárez,
que había ganado las elecciones de
1977 y de 1979, comprendió que man-
tenerse en el poder en aquellas cir-
cunstancias, era poner en riesgo lo
conseguido. De hecho, en aquel fa-
moso discurso del 29 de enero de
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